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¡GANANCIA, 

GANANCIA, 

GANANCIA! 


Al evidente problema que representa 
la inflación para llegar a fin de mes se le 
suma el tener que escuchar tanta boludez 
al respecto. Las discusiones en torno a la 
inflación, las echadas de culpa entre un 
sector y otro de la burguesía, no son más 
que la coartada de su verdadera disputa 
de fondo: cómo se reparten el fruto de la 
explotación que sufrimos a diario, quiénes 
se ven más beneficiados de esta constan¬ 
te intensificación de la explotación. No es 
novedad para nadie que desde hace años 
los precios vienen aumentando a una velo¬ 
cidad mucho mayor que la de los salarios, 
disminuyendo por lo tanto el poder de 
compra, el salario real. 

Luego de la última gran crisis económi¬ 
ca de la región en 2001, la tasa de inflación 
se estabilizó en el año 2004 y permane¬ 
ció en un dígito hasta 2008, año en el que 
aumentaron notoriamente los precios y 
comenzaron a observarse diferencias sus¬ 
tanciales entre los índices del gobierno y los 
de las diversas consultoras privadas. Con¬ 
tra el 10% que venía afirmando el INDEC, 
éstas señalaban una tasa del 25%, mucho 
más cercana a lo que percibimos cotidiana¬ 
mente. Para este año el panorama es aún 
mas oscuro, ya que el gobierno admitió un 
4% de inflación durante el mes de enero, lo 
que según las proyecciones anuales signifi¬ 
caría más de 45% de inflación en 2014. 

El Estado, sea a través de los sindica¬ 
tos, sea a través de las fuerzas represivas 
(que en muchos casos se confunden), se ha 
encargado de mantener a raya al proleta¬ 
riado en sus luchas contra estos aumentos 
de la explotación. El sindicato, órgano 
vital del Estado burgués, encubre bajo 
las luchas por el aumento del salario la 
verdadera esencia de lo que se negocia: 
el precio de la fuerza de trabajo para ase¬ 
gurar una conveniente tasa de ganancia. 
Sus representantes, que tanto advierten 
ahora acerca de la disminución del salario 
real, vienen arreglando aumentos salaria¬ 
les escalonados que a fin de año resultan 
irrisorios, y por mucho que prometan, 
sabemos que en estas paritarias lo van a 
hacer nuevamente. 

Cuando se busca dar explicaciones se 
recurre a "la economía nacional", a "la si¬ 
tuación de los argentinos" o "la situación 
del país" para negar que existen clases 
sociales, para hacernos creer que todos 
sufrimos por igual: gobernantes, empresa¬ 
rios, patrones y también los explotados y 
oprimidos. 

Se culpa al sector agroexportador por 
especular con el precio del dólar para ven¬ 
der sus productos, frenando así el ingreso 
de dinero a la Argentina. Se culpa a los 
mayoristas y a las cadenas de electrodo¬ 


mésticos y supermercados de aprovechar 
la situación y especular desmedidamente 
con el stock y los precios. Se culpa al go¬ 
bierno por sus políticas proteccionistas y 
por no poder controlar el precio del dólar. 
Las industrias se quejan de los aumentos 
de los insumos y aumentan los precios de 
los productos, pero no así los salarios. En 
otros casos, se responsabiliza a los bancos 
y al sector financiero por ser los causantes 
de las crisis actuales. 

Nos invitan entonces a ir a controlar los 
precios a los supermercados. Nos invitan 


sucedió con la última gran oleada de lu¬ 
chas proletarias en los '60 y ' 7 0. 

Dicen los que "la vivieron" que a fines 
de los '60, en el apogeo de estas luchas, el 
precio del alquiler de una vivienda para 
un trabajador equivalía a un cuarto del 
salario medio, y que en estos 40 años el po¬ 
der de compra descendió mas del 70%. 
Fue en esa década cuando el Estado, bajo 
gobiernos dictatoriales y democráticos, y 
empleando grupos para-policiales, pro¬ 
fundizó su estrategia de represión física 
y legal sobre los sectores más combativos. 
Tendencia que aún se mantiene con miles 
de procesados, represiones y persecucio¬ 
nes, siendo el caso de los petroleros de Las 
Heras uno de los ejemplos más terribles y 
recientes. Los gobiernos progresistas pre¬ 
tenden esconder esta esencia represiva del 
Estado cambiando algún detalle y presen¬ 
tándolo como benefactor. Así, por ejemplo, 
nos dicen que algunos productos en ciertos 
supermercados tendrán sus "precios cuida¬ 



a protestar me¬ 
diante las urnas 
en las próximas 
elecciones. Nos in¬ 
vitan a ajustarnos el 
cinturón. Nos invitan 
mediante hambre y violencia a 
ser pacíficos ciudadanos. Así, mientras los 
burgueses continúan compitiendo entre sí 
por la mayor ganancia posible, pretenden 
que los proletarios nos identifiquemos con 
tal o cual sector. 

En este sentido, el sector industrial 
suele lograrlo con mayor facilidad pre¬ 
sentándose como el sector productivo, "el 
que trabaja", en contraposición con los 
"especuladores" de bancos y comercios, 
que "solo generan ganancias de los inte¬ 
reses y de comprar barato y vender caro". 
Esta cuestión merecería un texto aparte 
para ser profundizada. Aquí lo esencial 
es, por un lado, que la producción capita¬ 
lista no puede disociarse, que el comercio 
y el crédito son fundamentales para la di¬ 
námica capitalista en su conjunto, tanto 
como la producción; y por el otro, que el 
proletariado no tiene intereses comunes 
con ningún sector particular de la burgue¬ 
sía y debe enfrentarla como lo que es: una 
clase, pese a sus disputas internas, que no 
tienen que despertarnos ninguna simpa¬ 
tía o antipatía. 

De hecho, cuando los enfrentamos, los 
burgueses dejan momentáneamente de 
lado sus intereses particulares y apuntan 
todas sus armas contra nosotros. Nos ti¬ 
ran, encarcelan y obligan a exiliar, como 


dos" y pretenden 
que no solo sus 
soldaditos se encar¬ 
guen de controlarlos 
sino que también se 
comprometa la po¬ 
blación en general. 

Lo más lamentable 
es que a estas campañas del gobierno se 
suman campañas no oficiales como los 
"apagones de consumo", lo que demues¬ 
tra que las burlonas medidas del gobierno 
se apoyan en una previa confusión que 
existe en torno a la esfera de la comerciali¬ 
zación y el consumo. A la ilusión de que 
la política puede dominar la economía 
se le suma la ilusión de que la deman¬ 
da puede controlar la oferta, de que los 
consumidores pueden determinar las 
mercancías que se deciden producir y 
su precio. ¡Si la democracia es la expre¬ 
sión política de la economía capitalista! ¡Si 
mediante la publicidad nos enseñan a ne¬ 
cesitar lo que producen! ¡Si la producción 
capitalista no depende de las necesidades 
humanas sino de la ganancia! 

En el momento en que el ciudadano 
indignado se descarga la última aplica¬ 
ción del gobierno para chequear con un 
moderno celular los precios del supermer¬ 
cado, o en su defecto supone que con más 
democracia se pueden bajar los precios, 
es cuando deberíamos hacernos algunas 
preguntas. 

LOS ASPECTOS OCULTOS DEL SALARIO 

No podemos ignorar la disminución 
de la calidad de los alimentos, la obso¬ 


lescencia programada de los artefactos 
electrónicos y todas las implicaciones 
destructivas para la salud y el medio am¬ 
biente que esta situación conlleva. 

Al aumentar la productividad con 
innovaciones técnicas industriales, los 
capitalistas logran bajar los costos de pro¬ 
ducción de cada mercancía individual. 
Pero sabemos bien que su precio de venta 
no disminuye tanto como disminuye su 
costo de producción y que los salarios 
no aumentan en la misma medida en 
que aumenta el valor que producimos 
en el mismo tiempo de trabajo. Así, se 
incrementa notablemente la ganancia 
del capitalista. Su único problema es que 
ahora tiene más mercancías que vender. 
La respuesta, claro, la dan los consumido¬ 
res, televidentes sometidos a una intensa 
terapia de manipulación de sus deseos 
que se creen dueños de la economía. 

Nuestros salarios, entonces, no solo 
disminuyen en relación al aumento de 
precios (disminución del salario real), sino 
que además -y de forma socialmente en¬ 
cubierta- disminuyen permanentemente 
respecto a la propia dinámica capitalista 
de acumulación (disminución del salario 
en relación a la plusvalía). Por lo tanto, 
caen por la borda de manera estructural 
todas esas mitologías del posible bienestar 
de los obreros bajo el Capital. 

Estas constantes transformaciones en 
la producción, que cada vez se acentúan 
más, responden a la búsqueda de cada vez 
mayor ganancia y nada tienen que ver con 
las necesidades humanas. Es por eso que 
en estas innovaciones productivas poco 
importa cuánto se degrade el medio am¬ 
biente o la salud de los trabajadores. En 
el capitalismo el ser humano es esencial¬ 
mente fuerza de trabajo y la naturaleza un 
recurso, ambos igualados a insumos para 
la producción sobre los que se especula 
en base a la ganancia. La especulación 
está en la esencia del capitalismo así 
como sus rutinarias crisis, el malestar, la 
destrucción, la desinformación y las fal¬ 
sas promesas de un mundo mejor que no 
precisaría de la destrucción del sistema 
capitalista de producción. 

Pero, ¿a qué apuntamos con todo esto? 
¿A exigir entonces una disminución de los 
precios, un aumento de la calidad de 
los productos con precios estables? ¿A un 
aumento del salario real? ¿A un cambio 
generalizado de los hábitos de consumo? 
Estas propuestas, si bien al menos captan 
mejor el problema, no son más que meras 
fantasías en el mundo de la mercancía y el 
trabajo asalariado. Todas estas transforma¬ 
ciones que describimos son necesarias para 
la continuidad del capitalismo, no son sim¬ 
ples excesos que podamos frenar. Quizás 
podamos limitarlos un poco pero ¿hasta 
cuándo vamos a seguir haciendo listados 
de injusticias y desigualdades sin apuntar 
directamente a las causas estructurales? 

Las necesidades y deseos humanos 
deben ir en directa contraposición a las 
necesidades del Capital. O continuamos 
sufriendo con su desarrollo o busca¬ 
mos una nueva vida sobre su tumba. 















La genuina función 
social del deporte 

Entre el 7 y el 23 de febrero del corriente 
se celebran en Sochi, Rusia, los XXII Juegos 
Olímpicos de Invierno. Lo que a ojos de la 
modernidad es una celebración de fraterni¬ 
dad internacional y paz mundial esconde 
efectivamente tras de sí un festejo de gue¬ 
rra, muerte y dominación capitalista. 

En su interesante libro de 2011: «Ci- 
tius, Altius, Fortius», de Editorial Pepitas 
de Calabaza; Federico Corriente y Jorge 
Montero desarrollan el nexo histórico 
de dominación que une desde sus ini¬ 
cios a eventos como las Olimpiadas y el 
Mundial de Fútbol con la dinámica impe¬ 
rialista del Capital mundial. Esta ocasión 
no es la excepción y brinda elementos de 
sobra para condenar una práctica por de¬ 
más nefasta. 

Durante la década del 80, en la fase final 
de la Guerra Fría entre la Unión Soviética 
y los Estados Unidos, dos Juegos Olím¬ 
picos, celebrados en 1980 en Moscú y en 
1984 en Los Angeles, fueron boicoteados 
respectivamente por el bloque antagóni¬ 
co. Uno era el llamado primer mundo, el 
del Capital vertiginoso y transparente, y 
el otro, el segundo mundo, el del Capital 
ocultado bajo una capa de ideología y fal¬ 
sificado mundialmente como comunismo. 
Esta utilización política de eventos depor¬ 
tivos no fue la primera y de seguro no será 
la última, como claramente demuestran 
Corriente y Montero en muchos ejemplos 
a lo largo de su libro. 

Sochi es una ciudad turística que se en¬ 
cuentra en el Cáucaso, una de las regiones 
del mundo con mayor diversidad cultural 
y una importancia étnica e histórica su¬ 
perlativa para la especie humana. Reúne 
dos características inusuales, ya que po¬ 
see playas de veraneo en el Mar Negro y 
a escasos kilómetros se asientan centros de 
esquí. A pesar de esto, es curiosa su desig¬ 
nación como sede de este evento, ya que 
la Federación Rusa podría elegir infinidad 
de localidades más propicias para celebrar 
el atletismo invernal. 

Para realizar este evento, Rusia invirtió 
50 mil millones de dólares, convirtiéndolos 
en los Juegos de Invierno más costosos de la 
historia (más que todos los anteriores jun¬ 
tos). Una importante parte de este dinero se 
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destina justamente a maquillar una ciu¬ 
dad de veraneo como centro invernal, 
generando nieve artificial e infraestructu¬ 
ra inexistente en una ciudad con picos de 
40 Q C en el mes de julio. Sorprende entonces 
esta determinación, hasta que comenzamos 
a recordar que esta región fue el escenario 
de casi 10 conflictos armados en los últimos 
25 años y que, aún hoy, la insurgencia ji- 
hadista (musulmanes sunnis que quieren 
crear un emirato árabe en el Cáucaso con 
imposición de la sharia) continúa atacando 
posiciones rusas a casi 5 años del fin de la 
Segunda Guerra Chechena. 



Luego de la disolución de la URSS en 
1991 la capacidad imperial del capital ruso 
decayó considerablemente, así como su 
prestigio y su posición como árbitro in¬ 
ternacional. De ser el segundo Estado 
mundial con mayor injerencia y capaci¬ 
dad imperialista pasó a ser simplemente 
una potencia regional subimperialista que 
encima sufriría durante gran parte de los 
'90 una importante crisis económica de 
su mercado interno. El proyecto de recu¬ 
peración, encabezado por el nacionalista 
Vladimir Putin, hizo énfasis en la concen¬ 
tración de los hidrocarburos de la región, 
lo que significó pacificar las regiones que 
históricamente presentaron objeciones a 
su inclusión en la Federación Rusa, espe¬ 
cialmente en el Cáucaso. 

Sochi es entonces -como los hipermo- 
dernos rascacielos de la reconstrucción de 
Grozny, Chechenia- el símbolo de la domi¬ 
nación. Dominación rusa sobre naciones y 
credos beligerantes. Dominación humana 
frente a la naturaleza, mediante la des¬ 
trucción de miles de hectáreas de bosques 
y áreas de biodiversidad para celebrar 
una olimpíada financiada con millardos 
de petrodólares. Dominación sobre etnias, 
como la de los Circasianos, que sufrie¬ 
ron un genocidio y fueron expulsados 



de esos territorios durante el siglo XIX y 
convertidos hasta la actualidad en pueblo 
errante, que sufre, ahora en Siria, otra con¬ 
traposición ajena entre Estado y Jihadistas. 
Dominación del cuerpo humano por el de¬ 
porte, una contemporánea actividad fruto 
de la división social del trabajo y la exa¬ 
cerbación de la cultura física. El deporte 
admite la atrofia de los cuerpos de niños, 
el dopaje que genera adicciones y cánceres 
y el consumo de cantidades insólitas de 
proteínas, vitaminas y minerales en busca 
de los récords y las fotos que maravillarán 
a los que carecemos de la habilidad para 
realizar tales hazañas. Ni hablar de su 
función embrutecedora en estadios, pro¬ 
gramas televisivos y como nueva religión 
de sociedades destrozadas culturalmente, 
como vemos diariamente en las ciudades 
de nuestra región. 

Recientemente en este boletín publica¬ 
mos un material acerca del Dakar 2014, el 
Rally Raid que se inició en Rosario. En él 
criticábamos abiertamente al deporte, lo 
cual generó algunos debates con compa¬ 
ñeros que mencionaban su desacuerdo al 
respecto, aduciendo que el problema no 
es con el deporte en sí, sino con su uti¬ 
lización por la burguesía con fines de 
dominación social. Para intentar evitar 
esta confusión nos parece importante 
hacer una distinción entre juego y depor¬ 
te; pudiendo ser el juego una expresión 
de humanidad, lúdica, de disfrute de la 
corporalidad, de aprendizaje entre gene¬ 
raciones y de reproducción de la especie. 

El deporte en cambio es, a nuestro en¬ 
tender, la manifestación de la dominación 
de clase del juego, emergiendo en el siglo 
XIX, principalmente en Inglaterra, como 
disciplinamiento del cuerpo y de las expre¬ 
siones populares de diversión, capturando 
además la energía proletaria luego de las 
arduas jornadas de trabajo. El deporte 
es entonces juego disciplinado, transfor¬ 
mado en actividad humana separada y 
valorizable, estandarizada, fragmentada, 
reglamentada y por último, codificable le¬ 
galmente. Habiendo dicho esto: ¡Abajo el 
deporte! ¡Abajo las fiestas mundiales de la 
burguesía! ¡Viva el juego sin reglamentos! 
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FIorarios de Atención 


Informamos á Jpy interesados en asis¬ 
tir a la biblioteca que reanudamos los 
horarios habituales de atención: Lunes 

y Miércoles de 17 a 20hs, Viernes de 
>y \ v- V ^ •• A v\ % 

17 a 19:30hs. Los esperamos para com¬ 
partir un año más de lucha y difusión 
ácrata. ¡Salud! \V 
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Actividades 


Viernes 28 de febrero a las 20 hs. Pre¬ 
sentación de libro y charla-debate. 

v\ v J Y .y 

«Paginas Malditas. SobreíLa pucs tiórt 

judía y otros textos» - Karl Marx. Li¬ 
bros de Anarres Presentado por uno 

de los compiladores. 
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Nuevos Materiales 


X'. 


Feria 


■ -Voy 
y-\> Y 

N\ \' \. 

x\' ,\; 

ÑA y 
\' A Y 


•v*' •A 

Y Y' n 


REAPROPIACION 
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Publicación Reapropiación #1. Nue¬ 
va publicación d^ la Biblioteca Social 
Crimental épxGijón, España. Incluye 
materiales para reapropiarnos del pro¬ 
ceso revolucionar Jó ele 1936/oÑéri 1^ 
Región Española, A 
Revista Comunismo #63. Grupo Co- 
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munista In tern a ci on alista. Número 

especial sobpe la ola d^ revueltas én 
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La muerte del Comandante Cebollita 


Ha muerto el ingeniero Jorge Obeid, 
dos veces gobernador de la provincia de 
Santa Fe vía la ley de lemas. La historia 
lo recordará como un versátil y ultra- 
pragmático. Fervoroso joven peronista 
de los años setenta del pasado siglo XX, 
Obeid, a quien se conocía en esos años 1 
como el Comandante Cebollita, se enco- 
lumnó en la JP-Lealtad. Con la reapertura 
constitucional fue concejal y luego inten¬ 
dente de la ciudad de Santa Fe. Mantuvo 
relación y colaboración con militares y 
con el católico ultramontano monseñor 
Edgardo Gabriel Storni, recordado como 
abusador de menores. 

Obeid fue montonero, menemista, 
reutemista, duhaldista y diligente man¬ 


dadero privatizador durante la orgía 
neoliberal de los noventa. 

Cristina Fernández de Kirchner 
recurrió a él en la última elección par¬ 
lamentaria para "salvar las papas", 
encabezando así la lista de diputados 
del Frente para la Victoria , entrando có¬ 
modo tercero detrás de Miguel Del Sel. 
Fue el ideólogo de las T.O.E (Tropas de 
Operaciones Especiales) de la policía 
santafesina, cuerpo creado durante su 
gestión. 

Ha muerto un muchacho peronista, 
obediente, negociador y maniobrero, 
siempre listo para servir a los intereses 
de los poderosos. Siempre alentando al 
Capital. 
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